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Para Francesca. 
Que tus días siempre estén llenos
de aventuras y descubrimientos. 

Que nunca dejes de explorar el mundo
con curiosidad y valentía.

Que siempre encuentres la belleza
en cada rincón del camino.



Había una vez, en el Mar Mediterráneo, un lugar 
mágico lleno de colores y criaturas maravillosas.  
En este mar vivía Blu, una ballena curiosa y amigable. 

Blu era la Guardiana Oficial del Mar Mediterráneo  
y por eso, siempre estaba en busca de nuevas 
aventuras con una misión especial: 

mantener limpio y a salvo el 
mar en el que vivía. 



Un día, Blu decidió invitar a sus amigas a explorar el 
mar. Así que, fue nadando casa por casa y coral por 
coral, hasta encontrar a Cora, la medusa bailarina;  
a Fini, la delfina risueña; y a Thea, la tortuga anciana. 

Mientras jugaban a las cosquillas con la posidonia, 
ésta les contó una noticia un tanto triste: 

el mar SE ESTABA ENFREnTANDO 
A siete graves peligros.



Estos peligros —también conocidos como “riesgos”— 
en su aspecto, eran algo así, como siete monstruos 
que amenazaban con hacer daño al mar y a todos 
los animalitos y plantas que vivían allí.

Lejos de asustarse, Blu y sus amigas decidieron 
nadar mar adentro y enfrentar cada riesgo  
con un objetivo muy claro: 

 encontrar soluciones para 
proteger el mar.



TRÁFICO MARÍTIMO

El primer monstruo que encontraron fue el del 

Mientras estaban nadando, empezaron a ver grandes 
barcos que iban y venían rápidamente. 

	 —¡Cuidado chicas! ¡Es muy peligroso! —dijo Cora. 

	 —No podemos nadar con tantos barcos alrededor 
¿Qué hacemos? —agregó Thea asustada. 

Blu y sus amigas pensaron cómo podían resolver el 
problema.

	 —¡Ya sé! ¡Tengo la solución! —exclamó Blu.  
—Vamos a armar un camino especial para los barcos. 
Así, podremos nadar seguras sin chocar con ellos. 

Y entonces, entre todas, pintaron señales de  
tránsito en las estrellas de mar para indicar 
la nueva ruta a los barcos.



cambio climático

Siguieron nadando un poco más y notaron que el 
agua estaba más caliente de lo normal. 

Se habían encontrado con el monstruo del 

	 —¡Blu, así no podemos respirar! —dijo Fini.  
—Y mira esos corales, están apagándose poco a poco 
por la falta de oxígeno.

	 —¡Hay que darse prisa y salvarlos! —agregó Cora. 

Y entonces Blu, que había estado pensando mucho 
mientras sus amigas le comentaban estas terribles 
cosas, respondió: 



	 —¡Ya sé! ¡Tengo la solución! A partir de hoy,  
todas seremos amigables con el medio ambiente y 
apagaremos las luces cuando no las estemos  
utilizando. Así podremos ahorrar energía.

	 —Y además, cerraremos el grifo mientras nos  
lavamos los dientes —agregó Thea. 

—¡Siiiiiii! —dijeron todas con alegría. 

Y siguieron nadando. 



especies invasoras

Un poco más adelante, descubrieron criaturas  
un tanto extrañas. Nunca antes las habían visto 
pasear por este mar.

	 —¡Blu! ¿Quiénes son estos nuevos vecinos?  
—preguntó Fini, con cara de preocupación. 

	 —No son vecinos —dijo Blu un poco confundida.  
—Son peces que viven en otros mares y están 
invadiendo nuestro hogar.

Habían encontrado al monstruo de las 



	 —¡Oh, no! ¿Y qué hacemos? —dijo Cora.

Y Blu, que siempre piensa en positivo, dijo:

	 —¡Ya sé! ¡Tengo la solución! Vamos a hablar con 
ellos. Les pediremos que vuelvan a sus casas porque 
están haciendo mucho daño a nuestro hogar.

Y así, fueron las cuatro amigas a hablar con los 
invasores con el objetivo de cuidar su hogar y  
mantenerlo a salvo para los amigos que estaban 
en peligro.



Siguieron nadando por el mar, contentas con todas  
las soluciones que habían encontrado. 

De repente, comenzaron a escuchar unos ruidos muy 
fuertes y decidieron nadar hacia la dirección de donde 
éstos provenían. 

Al llegar, sacaron la cabeza a la superficie y no podían 
creer lo que estaban viendo. Justo delante de ellos  
había una larga fila de edificios y casas en primera 
línea de mar.

	 —¡Oh, no! ¡Es otro monstruo! ¡Y está acabando con 
nuestras playas! —dijo Fini muy angustiada.

Se habían encontrado con el monstruo del 

DESARROLLO URBANÍSTICO



	 —¡Esto es terrible! No podemos permitir que  
acaben con el paisaje natural ¿Qué hacemos, Blu?  
—preguntó Cora.

	 —¡Ya sé! ¡Tengo la solución! —dijo Blu. —Vamos a 
llevar sacos de arena a la costa para hacer una playa  
mucho más grande. Además, pondremos un cartel 
para que allí ya no se puedan construir más casas. 

Blu y sus amigas no se rindieron. Llevaron bolsas y 
construyeron un terreno mucho más grande. Cuando 
completaron la misión, continuaron nadando.



Residuos plásticos

En medio del océano, muy adentro, se encontraron 
con unos peces bastante extraños. Tenían diferentes 
colores e incluso algunos eran transparentes y  
dejaban que la luz del sol atravesara sus cuerpos de 
un lado al otro. Blu y sus amigas se dieron cuenta de 
esto porque los peces estaban panza arriba tomando 
sol en la superficie. Lo que les pareció más curioso fue 
que no hablaban entre ellos.

Se había encontrado con el monstruo de los

	 —¡No son peces! ¡Son botellas y bolsas! ¡Hay que 
tener cuidado porque estos objetos pueden hacernos 
daño a nosotras y a todos los animales que viven en el 
mar —exclamó Blu alertando a sus amigas. 



	 —¡Oh, no! ¡Me he quedado atrapada en una bolsa 
y no puedo respirar! ¡Ayuda! —gritaba Thea asustada.

	 —¡Esto es terrible! ¿Qué podemos hacer, Blu? —dijo 
Fini mientras quitaba la bolsa del cuello de Thea.

	 —¡Ya sé! ¡Tengo la solución! —exclamó Blu. 
—Vamos a recoger estos plásticos y colocarlos en el 
contenedor de reciclaje.

Juntas, comenzaron a retirar uno por uno los plásticos 
que flotaban en el mar y los llevaron a la orilla, donde 
había un enorme contenedor amarillo. A medida que 
los recogían, los depositaban en el contenedor para su 
reciclaje.

	 —¡Listo! Ahora nuestro mar está limpio y seguro  
—comentó Cora contenta.

	 —¡Buen trabajo, súper equipo! —dijo Blu, girando 
de felicidad.



Finalmente, llegaron a una zona 
donde no había muchos peces. 

	 —¿Qué pasa Blu? ¿Dónde están todos nuestros 
amigos? —preguntó Thea. 

Y Blu, que se puso muy triste, dijo: 

	 —Ya no están, se los ha llevado otro  monstruo. 

Habían encontrado al monstruo de la 

	 —¿Qué podemos hacer Blu? —preguntó Fini. 

	 —¡Ya sé! ¡Tengo la solución! —dijo Blu.  
—Enseñaremos a los hombres y mujeres a pescar 
como hacían los antiguos pescadores de este pueblo. 

sobrepesca



Entonces, subieron a la superficie y enseñaron a 
pescar de manera responsable y sostenible para 
que todas las personas pudieran tener suficiente 
comida y el mar continuara a salvo. 

Todas las personas del pueblo estaban muy 
contentas y agradecieron a las cuatro amigas 
por haberles ayudado a poner en práctica la 
pesca artesanal y recuperar una parte muy 
importante de su cultura. 



Y así, después de superar todos los peligros, Blu y 
sus amigas regresaron a casa felices y orgullosas. 

Aprendieron que trabajando juntas y cuidando su 
hogar, podían vencer cualquier peligro. 

Blu y sus amigas demostraron que, aunque  
fueran pequeñas, podían hacer grandes cosas 
para proteger el partimonio cultural y natural del 
Mar Mediterráneo y así, vivir felices y en armonía 
para siempre.
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¡escríbenos!
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www.oceanartproject.blogs.upv.es
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